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El corazón sana cuando comprende, no cuando olvida.

Y yo no olvido porque olvidar es huir de mi historia.

Entonces me quedaré.

Me quedo junto a mi sufrimiento.

El tiempo que se tarda para aceptar un dolor, una derrota, una decepción, un adiós.

El tiempo que se tarda para darme una caricia.

Porque aprendí que al final no mueres

No. Finalmente, renaces.

Andrew Faber
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Escribir de amores prohibidos es volver una y otra vez al asunto preferido por los escritores. Estos encuentran fácil complicidad en aquellos lectores acostumbrados a que la obra termine donde empieza la felicidad. ¿Por qué? Porque los amores felices no alimentan la avidez de los lectores de novelas románticas. Estos se alimentan del sufrimiento de las pasiones, y lo indebido se convierte en el condimento fundamental para alimentar las sedientas almas que deberían ya estar repugnadas con manidas historias de amores difíciles. 

Historias que se repiten una y otra vez como en la propia vida.

Lo anterior bien lo sabe el experimentado autor Wilian Arias, que ha tratado este asunto en varias de sus novelas y obras de teatros: amores entre ricos y pobres, entre personas del mismo sexo, entre hermanos... En esta ocasión, persiste en ubicar su historia en una familia de la realeza, a principios del siglo XIX.

Usted, lector, desde un inicio será alertado por el vaticinio de una bruja: algo terrible va a suceder a consecuencia de un adulterio. Entonces, a pesar de conocer este detalle, usted no podrá dejar la lectura. ¿Por qué? Porque lo importante es saber si puede uno escapar de su destino cuando alguien le pronostica lo que va a suceder.

La mujer siempre será una protagonista de lujo en las novelas de este autor:


Desde remontadas épocas, a las mujeres infieles se les humilla y azota, pero desde que se emprendió un periodo donde los hombres prefirieron hacer su propia ley a lo que ellos quisieran, la justicia no les era suficiente; empezaron a cometer transgresiones llamándolas «crímenes pasionales». La promiscuidad siempre será penada, aunque no sea por la justicia sino por manos del agraviado.

Deguste de esta fresca novela, que se inserta en la Eslovaquia de hace más de dos siglos, pero que retrata un conflicto tan contemporáneo como lo es el amor prohibido.
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A la señora Antúnez casi todo el mundo le temía, dizque por sus artes con las cartas. Sus prácticas esotéricas habían logrado que la llamaran la Bruja del Demontre, y vivía en las alturas de la piedra Cacalutepec. 

Antoniette estaba en el pozo de la fortuna, a unos bastantes kilómetros de su hogar. Sacaba agua con el balde de peltre, que estaba amarrado a una soga que, a su vez, pasaba por una garrucha montada sobre un madero. Lo bajaba alrededor de treinta metros de profundidad para llenarse con fresca y purificada agua.

—¡Hola, dulce e inerme criatura del cielo! —le dijo Antúnez a la jovencita, que jalaba con fuerza de la soga que sostenía aquel balde colmado de agua. Ella, cuidadosamente, atisbó los alrededores, preservando que criatura alguna la viese hablar con la bruja. Esta se había sentado en las enormes raíces del almendro, junto a la posa de aquel ojo de agua donde estaba también el pozo de broquel.

—¿Me habla a mí? 

—¿Hay además otra dulce y mansa criatura aquí?

—Pues podría ser que se refiera a una avecilla. O probablemente se dirija a alguno de esos buenos seres invisibles con los que dicen que habla por virtud de su ciencia.

—¿Y por qué hablaría con un ave? 

—Dicen que usted es bruja, que vive en las alturas de la piedra Cacalutepec, donde humano alguno no ha penetrado, porque allí moró el maligno y también viven las aves que dan anuncio de la muerte: los guases. 

—No creas todo lo que dicen. Solo porque me nombré Mercedes Antúnez Cacalutepec no significa que sea descendiente de una roca del mal. Y sobre el canto del guas anunciando muerte, pues es más que nada una creencia, nada comprobado.

—Descuide, me gusta pensar libremente.

—No todo lo que se diga de los demás es certero. Mi sabiduría para los incultos será siempre un mal, y el conocimiento le hace daño a la ignorancia, le parece un insulto por el hecho de ser mujer. Pero mi conocimiento me dice que eres como avecilla capaz de abrir sus alillas y batirlas para volar tan alto como lo sueñas. Más allá de ser una molendera, eres una apasionada tejedora que quiere algo más. Sueñas con una vida de onerosidades, pero no siempre la abundancia trae placidez. La exuberancia sin moderación puede ser, más que un pecado, una condena. Así como la abundancia y la gloria tienen un precio, el amor también lo tiene, y a veces va más allá de las lágrimas.

—¿Y... qué quiero según su conocimiento?

—Un amor irrefutable. Solo que lo que fácil se da, fácil se quiere dejar, porque no tiene el valor de lo que cuesta. Es decir, que si no le costó, no lo valora. Pero debe ser diferente: debes valorar para no llorar lo que tuviste.

—Óigame, doña Mercha Antúnez, dispense, pero... ¿es verdad que predice el azar? —le preguntaba la damisela, con insondable curiosidad.

—Sí, pero eso, para niñas como usted, es aberrante.

—Me gusta retar lo desconocido, quiero saber mi futuro. Mi padre decía que yo era un espíritu libre. Mi madre siempre deseó que tuviera un día la oportunidad de tomar mis propias decisiones. No sé cuándo las mujeres vayamos a tener ese derecho.

—¿Está segura, señorita Silverman? Mire que, si me ven consultando su buena fortuna, de seguro me llevan a la hoguera. Además, lo que le diga puede ser un destino inequívoco.

—Nadie tiene por qué enterarse —mascullaba la señorita Antoniette. 

—Antoniette, bello su nombre como el significado de la vida es: invalorable. 

Tendió un mantón que traía cubriendo su cabellera. Las dos se sentaron sobre la superficie, ubicándose detrás de unos enormes árboles, abrigadas con la belleza de los arreboles en el atardecer de aquel cielo bendecido. Cuantiosas aves sobrevolando. Después de mirar cada maniobra de la cartomancia, Antoniette empezó a escuchar lo que le sortearía el futuro, algo a lo que no le tomaría valor ahora, pero un día este recuerdo volvería a abofetearla con golpe de frío viento en la cara.

—Dos hombres se van a pelear a muerte y será por causa suya. Son hermanos; uno menor que su merced. Se enfrentarán en duelo. Una tan ruinosa cuita sacudirá tu vida y la de ellos, pues entre tú y ellos un deseo vehemente acaecerá. El más joven será su pasión y perdición. El mayor, su dueño. El joven de cortos rizados cabellos en tonalidad bronce: ese mozo hidalgo será tu desvelo. Mientras, quien por ti desvela ignorado será. Así son los juegos pasionales. El secreto del destino es saber si vale la pena encariñarse con alguien que no está dispuesto a jugársela por ti.

—Yo quiero saber del amor. Las malaventuras alejadlas de mí. 

—Tu vida afectuosa se lidiará entre tú y ellos. Te casarás mucho más pronto de lo que supones. Vivirás entre realeza, esplendores y envidias. Serás fruto de deseo prohibido. Amor recibirás y amor darás. Traición darás, traición cosecharás. Pero el amor en dosis muy grandes podría empalagar. Mejor dicho, cansar. Del mismo modo, las traiciones obsesivas pueden ser tu ruina.

—Y el ilustre, ¿será garboso como lo ansía mi discernimiento? 

—Lo será, mucho más gallardo de lo que lo hayas imaginado, pero el sentimiento no se enamora de la apariencia sino del alma. Son los ojos los que se fijan en la apariencia exterior. Si tu mente te guía por la apariencia, vivirás una vida igual, llena de apariencias. Sufrirás mucho, aprenderás que detrás del velo de la belleza que ves también se oculta la fealdad.

—Ay, doña Mercha, yo no sufriré; mi hermano me ha prometido conseguirme un contrayente joven, casto y solo para mí.

—Lo tendrás, pero no olvides que todo en la vida tiene cese. No me comprendes ahora, pero un día, en llanto, vestida de púrpura te hallarás, en un oneroso lecho, tan grande como el vacío que yacerá en tu interior, porque no podrás estar con el amor ni con la pasión que te abrume.

La señorita Antoniette se puso en pie y, como una alocada palomilla, alzando vuelo se marchó mientras Mercha Antúnez le clamaba con ominosa voz:

—Serás la paloma y ellos un par de jilgueros en vuelo a tu habitación.

Antoniette olvidó por completo aquella imprevista lectura en la que se le predestinó un amor peligroso. Si avanzamos en la historia, veremos cómo Darina, su madre, la ayuda a vestirse para sus nupcias. De lo único que se recordaba Antoniette era de lo rápido que sucedió la predestinación de la boda con un ilustre.

Lady Sophie, su mejor amiga y la misma que la acompañaba desde la infancia, era su casi hermana y conocía los altibajos de la moza doncel. Ella había acudido para ser partícipe de la ceremonia. Según las tradiciones eslovacas, Antoniette vestía un tradicional vestido blanco, el cual usaría desde la mañana a la noche. Lady Sophie sería su dama de honor. Lady Sophie era hija de un conde, y pese a las recriminaciones de su madre y de los demás que le decían que no tuviese amistad con la señorita Antoniette Silverman, ella no les hizo caso. Pensaban que, si se juntaba con ella, se haría igual de irrespetuosa. Antoniette era conocida por ser un espíritu indómito y seductor.

—Sophie, ya es momento de que le digas a tu inseparable amiga que ya no será más una niña, sino una dama —le decía Darina a Sophie mientras miraba a su preciosa hija con enseres nupciales.

—Descuide, Antoniette, tan bella como la gran Marie Antoniette, la misma que fue reina consorte de los franceses. Eso sí, querida, espero que no cometas el mismo error de la difunta.

—Querida, ¿a qué te refieres?

—Pues fue hallada culpable de alta traición, conspiración y no sé qué otros desmanes ella hizo por los cuales terminó siendo decapitada.

—Mi hija no es reina; será solo una linda consorte, fiel y leal a su cónyuge. Sabe la punición que podría sobrevenirle si comete adulterio.

—Madre... y tú, Sophie, ¿por qué hablamos de eso? Ni siquiera me he desposado y ustedes ya dictaron mi vida.

—Ay, ya, mejor marchemos; no debemos llegar tardíamente a la ceremonia —les dijo Darina.

Poco después de unas horas de viaje, reposaban en el palacete de los Márquez Troika. Ahí, la ilustrísima marquesa Nicolasa Troika, viuda de Márquez, esperaba con ansias ver a su hijo desposado, el marqués Abundio, que ya vestía su blanco traje de bodas. 

La boda se había oficiado en el palacete de los Márquez Troika. Los novios se casaron rodeados de la nobleza y de selectos invitados. Más tarde tuvo lugar la ceremonia religiosa. Su dama de honor, Lady Sophie, le puso a Antoinette un clavel rojo en el cabello, después de que se le hubiese levantado el velo. Se habían efectuado algunas inquebrantables tradiciones: los invitados se dirigían a la casa de la novia, donde la familia ponía a prueba al prometido. Estas pruebas solían ser cosas como tocar la armónica, cantar algunas tonadillas tradicionales, comer entre dos o tres choclos en un periodo determinado, cortar pasto con una pequeña tijera y sacar agua del mismo pozo de broquel donde a la señorita Antoniette se le vaticinó la ceremonia. Para culminar, contestar un cuestionario referente a la novia, debiendo pagar una suma por cada respuesta incorrecta. Pasadas las pruebas, se le permitía entrar a la casa, dando paso a que se le recibiera con una comida, bebida y música para festejar.

Finalmente, después de que se han celebrado ambas ceremonias, se ofreció un banquete con comida, dulces, vinos destilados, música y canciones. A los eslovenos les gusta cantar y tienden a hacerlo muy bien. La matriarca de los Márquez Troika accedió a que la madre de la novia cumpliera con sus costumbres de llevar «pan de boda», que es como manda la tradición, y consiste en hornear uno o varios panes semidulces con frutos secos en su interior, decorados con racimos de uvas o ramos de trigo hechos de la misma masa. Este pan se repartió en los últimos momentos de la cena de bodas.

Y de tal forma, entre embriaguez, risas y canciones, había finalizado la ceremonia. La ilustrísima marquesa Nicolasa Troika, viuda de Márquez, no parecía agradarle la consorte que su hijo había elegido. Bien podrían ser celos maternales o algún presentimiento no grato; sin embargo, era muy meticulosa y observadora, como también intratable.
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YA HAN PASADO TRES ciclos desde que nos enlazamos. La vida no ha sido tan placentera como lo suponía. Estoy reclinada en el balcón. Junto a mí, una pluma y un diario, en donde garrapateo mis vivencias. Mi consorte, el marqués Abundio, suele abandonarme por prolongadas temporadas, y, cuando regresa, se ocupa de los negocios. Es ideal a simple vista, pero sus libertinajes me desesperan porque están llenos de impudicias. Detesto que sus concubinas gocen de mejores privilegios que los míos. Incluso hablan del jardín de Las Tres Marías, el cual mi dama de compañía Juneth me ha contado que es un lugar de mancebía. Mientras yo recibo días y enteras
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